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AL RESCATE DE LA IDENTIDAD SOLIDARIA EN LA EDUCACIÓN

Introducción:

La relación entre estructura y función es hoy un tema que se discute en varios ámbitos de la neurociencia, la psicología y la sociología. En realidad, se trata de comprender la relación de los sistemas que determinan las circunstancias donde nos relacionamos y la vida que fluye poniendo en función todo más allá de las estructuras. Hay una diferencia entre lo organizado dinámicamente y la vida que organiza más allá de toda estructura dada.

Hay un concepto básico en neurociencia que dice “el ser vivo organiza su medio”; por otro lado la teoría sistémica postula “toda percepción prescribe”, es decir modificamos lo percibido al percibir, originándose una dinámica interactuante dentro de los sistemas con mutua influencia. Hay un “ser vivo” que actúa organizando fuera de circuito sistémico.

Con esto quiero decir que toda construcción de una organización supone una interacción de partes que se van estructurando con la finalidad de que los seres vivos y sus circunstancias se desarrollen uno en función de los otros, generando en consecuencia crecimiento en el sentido de lo que se entiende como progreso.

Está clara la idea de progreso en ciencias, tecnología, bienestar, sistemas, comunicación, etc. Pero este progreso no lo vemos cuando hablamos de justicia, libertad y fraternidad. Generar la duda de que estamos progresando, sin tomar en cuenta el costo humano señalado, supone apostar sólo al progreso tecnológico en la construcción de sistemas (educativos por ejemplo), olvidando el Progreso con mayúscula que supone participar de valores como la justicia, la libertad, fraternidad, identidad nacional. Hay una confusión importante entre alcanzar objetivos preestablecidos que denominamos ideales para el Yo y “anhela ser más con los demás”. Cuando el “ser vivo” de la neurociencia organiza, lo hace solidariamente: estructura y función están impregnadas por el mismo flujo vital que organiza autosuperándose en su función específica.  En el ser humano vivo tenemos por un lado necesidades y deseos que identifican objetos e ideales que movilizan su energía construyendo estructuras de conocimiento, sociales, vinculares o de carácter, con la finalidad de satisfacer demandas. Tenemos entonces lo que denominamos “progreso”, pero el precio que pagamos es más injusticia, menos libertad, menos fraternidad y menos identidad ¿por qué? Es porque descuidamos el otro aspecto no material, no objetivo, no identificable de la realidad viva que el sujeto humano puede vivenciar despertando anhelos profundos de autosuperarse con los demás creciendo en justicia, fraternidad, libertad e identidad.

Analizar el tema de las circunstancias ideales para que la enseñanza de los seres humanos, los niños y jóvenes en particular, supone tener en cuenta, además las estructuras dadas como sistemas para “el progreso”, una realidad compleja donde el flujo vital se manifiesta al ser humano en los campos de valores donde sólo es posible anhelar autosuperarse con los demás. Están más allá de todo ideal establecido.

La enseñanza hoy reclama el rescate de este campo de valores para que el progreso sea más humano. Es decir que incluya el sentimiento de identidad solidario. La identidad como sentimiento solidario de ser uno mismo diferente pero participando de aquello que nadie puede apropiarse por ser de todos como los valores. Si rescatamos este espíritu solidario, es posible concebir “el progreso” dentro de un clima donde respetando las diferencias se construye un mundo que garantice estructuras justas, libres y fraternas.

Una primera conclusión será que la enseñanza tiene que realizarse dentro de un nuevo concepto de progreso que incluya la justicia, la libertad y la fraternidad dentro de un sentimiento de identidad solidaria que permita vivenciarnos como “seres vivos” partícipes de la autorganización con los demás. El “poder” de organizarse cambia de perspectiva, de un “poder” ejercido desde “arriba” es decir los sistemas imperantes que no tienen en cuenta los valores, hacia un “poder desde abajo” es decir desde la vida comunitaria vivenciada con el mismo sentimiento de identidad que anhela ser más con los demás.

Para ello fue importante que dudemos del poder ejercido desde las estructuras progresistas dadas de antemano, para rescatar la vida que fluye como anhelo común.

Un solo ejemplo para ilustrar esta introducción. Se trata de la concepción actual de “sistemas en redes” de los sanitaristas actuales. Ciertas regiones de Bolivia se han convertido en paradigmáticas pues en ellas el sistema estatal de salud cayó totalmente, no existe. Entonces la comunidad viva se autorganiza y hoy es modelo mundial de sistemas de salud en redes. Metafóricamente se la describe como “la jeringa para curar y vacunar, la maneja cualquiera según necesidades”. No es que el sistema tenga que caer necesariamente sino que nosotros tenemos que cambiar nuestra actitud pasiva por otra activa y solidaria ante los sistemas haciéndonos capaces de experimentar el anhelo común de la comunidad para una acción coherente con la misma.

El sistema de enseñanza o cualquier otro corren las mismas premisas que estamos proponiendo.

I SOBRE IDEALES Y VALORES

En muchos encuentros y congresos sobre educación se habla de rescate de valores como honestidad, esperanza, trabajo, solidaridad, verdad, etc. Se les complica cuando se pregunta cómo se enseñan porque se los confunde con ideales, los cuales sí requieren cierto aprendizaje y construcción de hábitos para alcanzarlos. El progreso supone un ideal que hay que alcanzar previa identificación que realiza el Yo. Proceso que realizamos y compartimos dentro del contexto socio cultural que nos determina.

Enseñar hábitos para alcanzar ideales como la honestidad, la prudencia o el trabajo, necesitan ser definidos para identificarlos previamente a partir de determinados contextos socioculturales y luego proponer el recorrido sublimatorio para alcanzarlos. Y digo sublimar suponiendo los mismos  pasos en la enseñanza en coincidencia con los mecanismos psíquicos sublimatorios:

1) Poner en duda la idea anterior de lo entendido como modelo, entonces se despierta el interés del Yo para alcanzar un nuevo ideal.

2) Mostrar el ideal convencionalmente definido como “verdadero”.

3) Cuando el yo se identifica con ese ideal despierta el deseo de alcanzarlo. Es decir, se crea la motivación y

4) Se busca concretarlo en acciones concretas que suponen el cumplimiento virtuoso del deseo individual integrado al “deber ser” socialmente considerado.

Si observamos con atención los ideales sociales están determinados por el sistema imperante que los medios dominados por poder político y económico, transmiten. En otra dimensión, los poderes ideológicos y religiosos también construyen sus ideales para alcanzar “el deber hacer” que nos hace virtuosos o progresistas. Si cuestionamos estos ideales dejamos de ser virtuosos socialmente y somos marginados. Situación que en sí misma no es negativa pero implica peligro. Peligro de vivir el momento de marginación como fin y no como medio. El marginal toma el margen como fin, cuando se instala en  un sistema rígido, desvirtuando el carácter de alternativa y creatividad que la marginación como medio significa. El marginal hace de la marginación otro sistema dominante o hegemónico paralelo, perdiendo la oportunidad de proponer un cambio.

Algo de esto está pasando con los adolescentes de hoy que están sufriendo la invasión de su etapa normal de marginación para elaborar su crisis, en un espacio – tiempo determinado. Los síntomas que esto provoca, todos los conocemos y preocupa: desinterés por la escuela, la intolerancia a la frustración, la apatía, la carencia de ideales de progreso incluso respecto a su propia vocación de vida y laboral, el rechazo por la política, la violencia, poco respeto por la autoridad, y otras conductas negativas que hoy han sido motivo de estadísticas. Por supuesto que hay un porcentaje de jóvenes que no entra en esta descripción. Es importante cómo leemos o desde dónde vamos a leer estos datos y estas experiencias vividas como padres y educadores. Lo que estoy proponiendo es abrir los sistemas cerrados por las ideologías, privilegios económicos e interés cerrados a aparatos de poder político que tratan de imponerse e invadir con los medios masivos de comunicación y otros. Es decir poner en duda lo que estamos haciendo como ideal de progreso al enseñar para poder instaurar valores de la cultura (no ideales a alcanzar) que permitan construir con ellos nuevos ideales que no los marginen de su propio espacio – tiempo de elaboración generacional y menos aún de la construcción de un país para todos.

La lectura de esos síntomas preocupantes juveniles es entonces una denuncia a un sistema caduco que tenemos que comprender para con ellos progresar creando nuevos ideales surgidos de la participación de valores, repito, no de forzar alcanzar ideales que pueden ser aceptables, pero impuestos desde un poder establecido. No hay cosa que apasione más a los adolescentes y jóvenes que ser protagonistas del progreso.

Voy a ponerles brevemente un ejemplo vivido por nosotros cuando fuimos convocados, al volver a la democracia, como asesores y ejecutores en la transformación de los reformatorios para jóvenes delincuentes. Nos propusieron transformar los institutos menos rígidos en sus sistemas de organización, con el objetivo de transformarlos en comunidades terapéuticas. La construcción fue con ellos y sus familias. Fue necesario poner en duda lo establecido, generar una crisis en la cual todos participamos de los nuevos valores educativos: la familia como valor no es de nadie y por lo tanto todos formamos parte de una gran familia, mucho más si la propia no existió o estuvo seriamente dañada por la pobreza y el desamparo social. Respetando las funciones básicas de toda familia es como lo logramos: contención afectiva (función materna), autoridad con justicia para todos (función paterna) y proyecto futuro anhelado por todos (función filial). No olvidemos la máxima de los paradigmas más actuales “la función organiza” y no el organismo dirige la función. La función es estar en función cada uno en un anhelo común.

¿Quiénes fueron los que más se opusieron? Los que pertenecían instalados en el sistema de cuidado y educación. Haberlo logrado en uno era muy peligroso pues dejaba sentado u precedente que se podían expandir, por eso nos sacaron desde el poder establecido y resistente a las grandes transformaciones (hay un libro que prologué que dos de nosotros escribió como testimonio de esta experiencia).

II LA PATRIA COMO VALOR Y LA IDENTIDAD NACIONAL

Este Congreso nos convocó a pensar sobre “Identidad Nacional”, por lo tanto se nos hace necesario ampliar el campo de valores de la cultura al concepto de Patria de donde fluye el sentimiento de identidad solidario que nos constituye formando parte de la Nación como gran familia.

Veamos qué pasó en la Argentina con el ideal de patria. El patriotismo como virtud fue determinado por el sistema imperante. En la época en que Argentina tenía como modelo dominante el agro exportador de 1900 carente de soberanía, la patria era formal no real. Es decir, la patria como conjunto de hombres y mujeres que hablan un mismo idioma en un territorio concreto, con costumbres y tradiciones históricas comunes y especialmente un sentimiento de simpatía compartido, estaba ausente. 

Luego vinieron patrias más ideológicas como la de la izquierda internacionalizada o la derecha fascista que la proponían como ideal autoritario que marginaba fácilmente a todo aquel que no se identificaba ideológicamente, una patria idea desencarnada de toda la comunidad. Luego vino la patria populista que confundió un partido o el sector que la patria agro exportadora marginara. Ahora era al revés. Creo que hoy se confunden todos estos conceptos de patria generando un ideal híbrido que a mi entender resulta de esta confusión denunciada al comienzo, entre valores e ideales definidos en las coyunturas históricas de la Argentina. La Patria Chica será siempre determinada por ideales que los sistemas de poder imperantes o paralelos, determinan. La Patria Grande de San Martín y Bolívar para mí tiene otra forma de ser entendida. Creo que hablar de esta patria requiere que deje de ser un ideal identificable y manipulable por las ideologías imperantes, para transformarse en un verdadero Valor. Para ello se hace imperioso definir el concepto de valores culturales. Entro así en el tema de este congreso: “Educar para la construcción de una identidad nacional”. Considero que para alcanzar esta educación necesitamos de los valores, que no son ideales identificables por nadie, por eso es que son de todos. Ninguna persona, líder o sistema imperante puede apropiarse de los valores, son sólo participables.

A los ideales los identificamos aportando un sentimiento de identidad que el Yo lo siente como perteneciente a un grupo o sistema psicosocial. En cambio los valores sólo podemos coparticipar de ellos desde un sentimiento de identidad colectivo o solidario. Ante los valores el Yo se transforma en un sujeto solidario en un nosotros que da identidad. Si nos sentimos que somos parte solidaria de una comunidad o nación, ésta nos da identidad según el valor que nos convoca. Si es el dolor de los inundados de Santa Fe, éste como valor es nuestro dolor, si es la indignación de los familiares de una joven violada y asesinada, es nuestra indignación cuando la convertimos en nuestra no sólo de los santiagueños, si es la tristeza de los niños hambrientos en Tucumán o de los piqueteros asesinados en Jujuy o Avellaneda, cuando la hacemos propia es porque la tristeza es un valor. También cuando la alegría de un nacimiento la vivimos como nuestra. En fin, siempre que el Yo deja de ser tan importante y se suelta de los objetos por más ideales que sean, es que se transformó en un “nosotros” solidario que más que desear alcanzar un ideal, anhela superarse con los demás.

La patria como valor no nos mueve a desear alcanzar ningún ideal determinado, sino a vivenciarnos como parte de anhelos compartidos de superarnos como nación más allá de con quien me identifico. Soy parte de todo un territorio, una cultura, una historia, de todos los ciudadanos sin distinción, de todos los sufrimientos y logros que como nación vivimos.

No se trata de un nacionalismo cerrado sino de nuestro microcosmos nacional concreto desde el cual participamos del macrocosmos de todas las Naciones. Esta experiencia participativa la aprendemos desde la infancia cuando la madre oye la voz que le dice “tus hijos no son tus hijos, son de la vida que anhela ser más con los demás”. Actitud de desprendimiento de los objetos e ideales para ser partícipes del valor supremos de la vida que compartimos.

Al entrar en la escuela el niño se abre a otro sistema que enseña nuevos ideales pero también aporta un sentimiento de participar de la escuela como valor que no es de nadie sino que todos constituimos su identidad. Escuela como microcosmos que participa de las otras escuelas que nos dan identidad nacional como experiencia vivida que permite anhelar la superación con ellas. Y si se respira esta actitud participativa de la escuela como valor grupal y nacional toda verdad que allí se enseñe será ante todo un valor como camino que juntos anhelamos recorrer, sabiendo que no se termina de alcanzar.

Enseñar en la construcción de una identidad nacional supone ante todo un cambio de actitud que antes de cualquier identificación con los ideales educativos tenemos que participar de un sentimiento de identidad que nos haga solidarios de nuestra nación como “cuerpo vivo” del cual todos de diferente manera formamos una unidad que anhela superarse. Fuerza anterior a cualquier deseo individual establecido que anhela ser más con los demás. Por lo tanto la identidad del Yo o de los grupos sectoriales son incluidos en una identidad solidaria de nación.

Este marco vivo, no es un marco formal ni territorial, es un sentimiento que me hace partícipe de todo lo vivido como nuestro. Nuestro dolor, nuestra pobreza, nuestro trabajo, nuestra familia, nuestra desocupación, nuestra esperanza, etc. El Yo queda relegado a un nosotros que respeta cada subjetividad.

Por eso que educar en este marco cultural de los valores nos sacan del lugar de lo establecido que todos cuestionamos desde el yo, para sentirnos participando del anhelo común de la gran familia llamada esta vez “nación”. El Yo queda suspendido para privilegiar el nosotros como fuente de conocimiento y sabiduría. Sabiduría no es saber cómo está hecha la célula, o cómo es el teorema de Pitágoras o cuándo fue la batalla de San Lorenzo, sino tener la capacidad de ver con mayor amplitud los datos o la información recibida. Amplitud de los valores participativos, en este caso, el de Patria como dador de identidad nacional para luego actuar en consecuencia. Este es el verdadero líder, que actúa o dirige la acción “obedeciendo” el anhelo común de superación propio del ser humano (no confundir con deseo de tener o alcanzar conocimientos). Mi realización colabora con la de los demás y la de los demás me ayuda a mi propia realización. Esto es posible si logramos participar de un mismo sentimiento de identidad ampliada a un nosotros como Nación y “nosotros” cuerpo vivo del que participamos.

El coordinador de un centro de drogadicción me pregunta en una supervisión ¿cómo me puedo aliar terapéuticamente con un adicto que está convencido que soy un “careta”? Traslado la pregunta ¿qué puede hacer un maestro, padre o profesor ante un adolescente que no cree en lo que le enseño, pues supone que es aburrido y no le sirve para su futuro? Dentro de estas reflexiones propuestas de una cultura de valores dadora de identidad Nacional, diremos que es necesario en algún lugar nos encontremos teniendo todos algo de “caretas”, participando todos de una preocupación por el futuro o dudando con ellos de la utilidad de lo enseñado o que la metodología sea aburrida. Todo se puede convertir en un valor. Detrás de los objetos de la cultura socializada están los valores de una cultura participativa que anhela superar las dificultades con los demás. Si el aula, la familia o la sociedad estructurada, son incluidos en esta cultura son transformados. El aula es un campo de valores del que todos participamos del mismo anhelo. Luego de escuchar e intentar dialogar con una pareja que no paraba de recriminarse, reclamarse y herirse mutuamente, vivencio desde mi impotencia que ambos estaban reclamándose amor con gestos concretos. Cuando logro traducir lo que cada uno decía como reclamo de cariño, paran la pelea y surge en la sesión un profundo anhelo de paz que se traduce en unas miradas y las manos que se toman. ¿Qué había pasado? El reclamo individual de cada uno se transformó en anhelo común gracias a que pude vislumbrar el valor que los unía más allá de las palabras.

Construir una identidad nacional, no es un problema ideológico, ni político sino cultural cuando se logra hacernos partícipes de un mismo sentimiento de identidad. Sentirse partes todos de un mismo anhelo de superación. Esto no viene solo, supone suspender intereses individuales, dudar de lo que pienso y percibo hasta vivenciar cuál es el valor que estoy participando para aliarme a la energía común que anhela ser más con los demás.

Pongamos un ejemplo a estas reflexiones:

Cuando leí la noticia de que el Colegio Alberdi )de Guatrache La Pampa 4.000 habitantes) había logrado un puntaje similar a los principales países de Europa, me pregunté cual sería la razón del éxito educativo. No es la tecnología pensé, dada la sencillez del colegio y su lugar geográfico. Pensé entonces deben ser las autoridades y los profesores, también los padres, obviamente el espíritu de cuerpo del grupo. Sin embargo, no me quedaba conforme buscando una razón de fondo. Cuando empecé a pensar en la identidad nacional noté que las cosas me empezaban a cerrar.

La noticia del diario La Nación decía tres cosas que rescaté:

1) Planificaron todo los padres, alumnos, profesores con Internet. Los directivos no revelaron nada, menos aún el ministerio. 2) Las pruebas consistían en preguntas que tenían más que ver con el desarrollo de la vida.

No eran cálculos y fórmulas en matemáticas sino cuestiones prácticas de la vida cotidiana y comercial. O herramientas necesarias para desarmar y arreglar una bicicleta. Fragmentos de un cuento para armar. O problemas cómo ayudar un chico perdido en un aeropuerto: colocando los códigos de teléfonos de los lugares donde tenían que llamar a varias familias.

3) Los profesores dijeron:“nos tildaron de analfabetos y eso nos dolió pues hacemos lo posible por mejorar las condiciones de vida del lugar”.

Según estos datos extraídos del diario la Nación quiero resaltar 3 hechos:

a) Era un pueblo tildado de analfabetos y eso les dolió como grupo pues creían que hacían lo posible por mejorar la vida del lugar. El dolor se convirtió en valor.

b) Como los directivos no revelaron nada sobre la prueba: profesores, padres y alumnos por su cuenta se informaron por Internet sobre la prueba y se prepararon. Espíritu solidario en acción.

c) Las preguntas que la UNESCO eran especiales, apuntando a cuestiones prácticas para resolver cuestiones de la vida: herramientas necesarias para arreglar una bicicleta, cambios de monedas, red de códigos para socorrer a un chico perdido en un aeropuerto, manejo de cheques, etc. Apuntan a la vida y sus anhelos.

En síntesis podemos decir que se trataba de :

a) Conciencia de un grupo tildado negativamente y sin ayuda externa motiva la creación de una red comunitaria entre colegio y familias para recabar información por Internet. Caído el sistema estatal externo se despierta la vida comunitaria.

b) Las preguntas de la UNESCO apuntan a la vida que tenemos que enfrentar: cómo verla, analizarla, organizar lo desorganizado, resolver problemas, ayudar a terceros, etc. Es decir que ante todo tenemos que tener conciencia de nuestra vida y los problemas que tenemos que resolver como parte de ella.

Reflexión

Ezequiel Martínez Estrada denunció hace años que la burguesía miraba a Europa para imitarla y no integrar culturas para el enriquecimiento mutuo. Luego esto empeoró porque ese intercambio con otras identidades nacionales y culturales, era mediado por sectores que “filtraban” información según su conveniencia económica y política. Se llegó a lo que hoy es una idea muy común entre nosotros, que el problema no es el extranjero que nos quiere explotar sino que argentino que en nombre de la patria nos vende a intereses económicos sin patria, personales, empresariales o políticos. La economía desdibujó la cultura haciéndola a “imagen y semejanza”, entonces la educación, la ciencia, el conocimiento y los anhelos de ser más con los demás, se contaminaron por el factor cantidad en el sentido más egoísta. La calidad humana y la justicia distributiva de bienes entró en decadencia.

Cuando los valores son ocultados por objetos idealizados es para ser manipulados, pierden su fuerza dadora de identidad y energía transformadora. El movimiento vital que los valores tienen cuando se lo experimenta se debe  a que por no ser de nadie, todos nos beneficiamos de su espíritu. Esto  ha pasado en la Argentina con los valores como Patria, justicia, dignidad, solidaridad y otros. “Pérdida de valores” como dicen muchos, sin reparar en las consecuencias nefastas que esta pérdida tiene. 

Profundicemos, los valores por ser imposibles de identificar por el Yo, sólo son alcanzados a través del sentimiento de identidad solidario o “nosotros”. El pasaje del “objeto” al “valor” es el pasaje que hacemos del Yo al nosotros, lo que significa un nuevo sentimiento de identidad centrado en la toma de conciencia de vivirse parte de un todo grupal, comunitario nacional, universal o cósmico. Como un “eco” de identidad que suspende o le quita privilegio al ego y entregarlo al nosotros. El Yo para participar de esta nueva identidad solidaria necesita transformar su impronta egocéntrica en un nosotros. 

Sentirse parte de un todo sin dejar de ser uno, nos enriquece a cada uno y enriquece a los demás, pues todos nos encontramos movidos por la energía emanada del valor. Una cosa es la acción emanada del deseo individual o sectorial por alcanzar algo establecido de antemano, otra es la acción como manifestación de un anhelo común de autosuperación que genera algo surgido de la participación del flujo vital humano.

No es que el deseo que alcanza algo esté perimido, sino que estos deseos de consumo, información, logro de ideales, “deber ser” etc., no sean obstáculos o que oculten la fuerza transformadora de una comunidad capaz de vivenciar su identidad solidaria en “eco” participativo con lo universal. La conciencia abierta de esta manera recibe, además de la información percibida o conocida desde lo exterior, otra in-formación aún no materializada en forma pero que busca una forma que interprete lo vivido como anhelo común. El espíritu solidario es el que aporta esta in-formación más allá de lo conocido hasta ahora. El gran epistemólogo Gastón Bachelard decía “el mayor obstáculo para el conocimiento es el conocimiento previo”. Como alcanzarlo si no alcanzamos un campo de valores que nos permitan participar de un sentimiento nacional o patriótico con identidad abierta (en “eco”) no cerrada como pretenden ciertos nacionalismos. Aportar a la educación y el conocimiento este contexto de identidad nacional, requiere entonces rescatar previamente su carácter de valor más allá de ser un mero objeto identificable y apropiable por cualquier mediador, sea éste padre, maestro, funcionario o cualquiera que ocupe el rol de autoridad. Es lógico, la autoridad emanada de un sentirse partícipe de una identidad, para tener fuerza tiene que saber “portar” o interpretar el anhelo común. Educar no será más un mero objetivo programático que alcanzar, será especialmente vivenciar y actuar el anhelo común de autosuperación.

Volvamos al hecho social de lo que pasó con la escuela Alberdi de un pueblito de la Provincia de La Pampa. Frente al prejuicio que lo tildan como un pueblo analfabeto, convierten el “analfabetismo” en un valor que los hace partícipes de un mismo sentimiento de identidad que los moviliza. No fueron las autoridades las que reaccionan (los supuestos mediadores) sino la pequeña comunidad formada por las autoridades de la escuela, los profesores, los alumnos y sus padres. Participando de un sentimiento de identidad comunitarios se abren vía Internet a la expresión más universal en educación, la UNESCO, en busca de información y se lanzan, como argentinos, a competir anhelando autosuperarse participando más allá de un cerrado concepto nacionalista. 

Esto es lo que defino como un verdadero sentimiento de identidad nacional, aquel que surge de la participación de dieron identidad al grupo. Este sentirse parte, es en relación a un sentimiento de identidad comunitario un “eco” con lo nacional y universal. Lo interesante fue también las preguntas con las que se encontraron que provenían de una institución mundial, la UNESCO. Preguntas que iban dirigidas al desarrollo de la vida útiles para cualquier comunidad pero abiertas al mundo.

A manera de conclusión diré, la importancia hoy en la Argentina de rescatar la identidad nacional para abrir nuestra conciencia a un espíritu solidario que sepa interpretar los anhelos comunes de autosuperación. Anhelos que no excluyen los deseos individuales o de pequeños grupos o comunidades, todo lo contrario los incluyen para superarlos.

